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Resumo: 

Este trabajo muestra los resultados de un proyecto de extensión docente, realizado desde agosto 

del 2010 a diciembre de 2011 en la Universidad de Costa Rica. En la misma se presenta el tema 

didáctico desde el fortalecimiento de las competencias docentes, con énfasis en opciones 

novedosas para la formación, capacitación y actualización; que fueron identificadas en el 

proceso de acreditación. 

Asimismo aborda y documenta las principales políticas públicas que regulan el aseguramiento 

de la calidad en el Sistema de Educación Superior en Costa Rica. Lo anterior, con el fin de 

orientar las estrategias pedagógicas; ante la ausencia de mecanismos para exigir formación 

didáctica a los docentes, con excepción de quienes en el sector público de la educación superior 

aspiran a la categoría laboral “Régimen académico”. En el sector privado, no existe esta 

categorización, hecho que determina que la resolución de problemas de orden pedagógico-

didáctico quede en un plano individual, pocas veces colectivo. 
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En el momento presente de cambios veloces en las nuevas tecnologías de comunicación e 

información, se hace necesario repensar el concepto de eficacia en la educación superior, 

mediante la relectura de antiguas concepciones que permitan subordinarla a la calidad de la 

enseñanza, la motivación, las competencias, y el grado de compromiso del profesorado. 

Precisamente, con el fin de garantizar el acceso a una enseñanza impartida por docentes con 

formación y motivación suficiente para el logro de una educación de la calidad y la generación 

de información útil, para la formulación de políticas públicas que contribuyan al incremento y 

reforzamiento de los procesos de humanización con equidad.  

Si la educación tiene su origen en la necesidad de ahondar los procesos de  humanización de 

toda sociedad organizada, y de allí su prerrogativa social y su fuerza transformadora (Mora, 

2011); habría que formularse dos preguntas importantes. Una de ellas sería ¿desde qué arista se 

enfoca el desarrollo de las competencias docentes del profesorado universitario, como indicador 

transformador de los procesos de humanización en el marco de los sistemas y políticas de 

aseguramiento de la calidad en educación superior? Y la otra, ¿cuáles son los ejes que 

demandan los programas de actualización didáctica del docente universitario bajo ese concepto?  

Las respuestas para ambas preguntas no son fáciles de dar, porque requieren indagar qué se 

entiende por eficacia en cada contexto, y ello implica considerar los aspectos de actualización y 

de profesionalización en tres relaciones diferentes y articulados. 

Primero, con los diseños para el desarrollo académico pedagógico del docente universitario. 

Como segundo, con los procesos de acreditación y aseguramiento de la calidad, y su 

particularidad de visibilizar la existencia de prácticas habituales que imposibilitan la 

consistencia de los mismos con la misión de la Educación Superior, con lo estipulado en la 

Constitución Política y con los compromisos contraídos en acuerdos de orden internacional. Y 

como tercero, con el rol de la extensión en el marco de la acción social universitaria como 

mecanismo para ejecutar, coordinar, controlar y dirigir actividades que repercutan en el 

quehacer institucional y la rendición de cuentas a la comunidad.  

En estos tres aspectos anteriores y bajo este concepto de humanización, es que esta experiencia 

de extensión considera el abordaje de estas carencias como mecanismo la identificación de 

fortalezas y debilidades para el mejoramiento de la práctica pedagógica, el aseguramiento de la 

calidad de la docencia, la expansión, las políticas públicas de financiación, la innovación e 

internacionalización.  
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Logros  y rivalidades de la expansión y financiación de la educación superior en Costa 

Rica  

La ampliación de la cobertura es uno de los logros más importantes en la educación superior 

universitaria en Costa Rica44. De acuerdo con lo reportado en el Tercer Informe del Estado de la 

Educación (2011), en el año 2009 el 25.8% de la población se ubicaba en el rango comprendido 

entre los 18 a 24 años, del que el 6,4% formaba parte de la educación superior y un 1.2% cubría 

escaso 0,2% del sector parauniversitario45. Este logro fue posible por el aumento en la admisión 

de estudiantes, porque en el período en referencia no creció el número de instituciones, lo que 

demuestra el papel fundamental que juegan las universidades en brindar respuestas a este tipo de 

rivalidades, pues coadyuvan al desarrollo nacional fortaleciendo y ampliando su aporte con un 

significativo conjunto de actividades y tareas, entre las que se destacan en su orden, las 

siguientes:  

1-  La necesidad constituir espacios consolidados para la interacción pedagógica, y desde las bases 

jurídicas que regulan el quehacer de los sectores público y privado de la educación superior, con 

propósitos de acción claros y realizables con base altos estándares de calidad; como serían las 

acciones de coordinación como las reuniones que han los rectores de ambos sectores y los 

compromisos en ellas asumidos y alcanzados. 

2-  La conveniencia impostergable de generar y divulgar una mayor cantidad y calidad de  

información sobre el desempeño de las instituciones de educación superior (Unesco, 2009).  

Esto, porque la construcción de una visión ordenada del desempeño de la educación superior en 

Costa Rica se ve seriamente afectada, por la ausencia de indicadores básicos importantes en el 

caso del sector universitario privado. En este sector solo se dispone del número de centros con 

autorización de funcionamiento, oferta académica y el número de títulos que otorgan por año en 

cada carrera por parte del Conesup46. Esta información es insuficiente para conocer la 

contribución que las universidades privadas hacen al país, porque no permiten determinar la 

calidad de sus resultados debido al poco seguimiento de que son objeto; contrario a las 

universidades públicas, que desde su fundación recopilan, registran y producen informes anuales 

                                                      
44 Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC). De los 4 301 712 habitantes, 2 106 188 son hombres 
y 2 195 524 son mujeres, lo que equivale a 49% de hombres y 51% de mujeres.  
45 Son instituciones no universitarias (parauniversitarias), creadas para ofrecer carreras cortas de dos o tres 
años para quienes no hayan completado el Bachillerato en Educación Media, sin detrimento de que esta 
opción sea también ofrecida por las universidades. 
46 El Consejo Superior de Educación Superior Privada (Conesup), es un órgano adscrito al Ministerio de 
Educación Pública (MEP) responsable de la aprobación del funcionamiento de instituciones y programas 
de educación superior universitaria privada, no así elementos para valorar la calidad del proceso de 
enseñanza-aprendizaje.  
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sobre su gestión y rinden cuentas a la Contraloría General de la República sobre el uso de los 

recursos públicos que reciben.  

Estos problemas no resueltos entre la relación oferta y calidad, hacen muy evidente la 

disparidad existente con los procesos de aseguramiento de la calidad. Una estimación realizada 

por la División Académica de OPES-Conare para el Tercer Informe del Estado de la Educación 

(2011:81),  muestra que en el año 2010 la oferta total de más de 1.139 oportunidades 

académicas47 impartidas por las universidades considerando todos los grados y eliminando el 

problema de repetición de carreras que se ofrecen en varios grados, 604 correspondían a las 

cinco universidades públicas que representan el 5.6% del total y 535 a las 52 universidades del 

sector privado, para una matrícula de 157.053 estudiantes. La discrepancia entre la oferta 

vigente en ambos sectores y los  programas que se han sometido en forma voluntaria al proceso 

de acreditación, solo 65 oportunidades académicas habían recibido acreditación y 31 la 

reacreditación a abril de 2012. De ese total, la UCR cuenta con 21 carreras acreditadas y 7 

reacreditadas, siendo la institución con mayor número de programas con acreditación oficial 

Igualmente, existen solo 19 universidades miembros del Sinaes, que han cumplido sus 

requisitos de afiliación, realidad que le demanda esfuerzos para ampliar su cobertura de 

universidades afiliadas y carreras acreditadas, con el propósito de fortalecer la cultura de 

evaluación y avanzar en general en los mecanismos de aseguramiento de la calidad, con base en 

estándares internacionales. 

En esta tendencia hacia el aseguramiento de la calidad surge en el año 2002, el Sistema 

Nacional de Acreditación de la Educación Superior (SINAES), institución a la que el Estado 

costarricense, a través de las leyes 8256 y 8798, le encomendó la misión de promover el 

mejoramiento permanente de la calidad de la educación superior del país48. La Ley Nº 8798 le 

otorga financiamiento adicional permanente, sólido y seguro a partir del cuarto año de su 

aprobación, con un monto equivalente al 0,50% del Fondo especial para el financiamiento de la 

                                                      
47 Se entiende por “oportunidad académica”  toda carrera autorizada que cumple con lo establecido en el 
Fluxograma de creación de nuevas carreras y de modificación de las ya existentes (de un 25% a un 40% 
de los créditos de un plan de estudios), considerando que: i) una carrera con varios grados y una misma 
línea curricular es tomada en cuenta solo una vez, aunque se presenten diferencias en los nombres, ii) los 
tramos de licenciatura se entienden como carreras aparte cuando no existe un bachillerato 
correspondiente, iii) los grados de maestría, doctorado o especialidad son considerados diferentes entre sí 
y con respecto a los de grado, iv) si una carrera tiene varios énfasis, se contabiliza como una sola.” 
48 El SINAES tiene la potestad de brindar la acreditación oficial y dar fe pública de  la calidad de carreras, 
programas e instituciones, la cual equivale a un respaldo formal por parte del  Estado costarricense. En 
2010,  la International Network for Quality Assurance Agencies in Higher Education (INQUAAHE) reconoció a 
esta misma entidad como una de las cuatro agencias que han demostrado cumplir con los requisitos y 
parámetros mundiales de calidad. 
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educación superior estatal (FEES)49, cuyo monto el Gobierno se comprometió a aumentar 

progresivamente  hasta alcanzar el 1,5% del PIB en el 2015. Esta ley50 establece además, que el 

Estado costarricense y sus instituciones seleccionarán y contratarán preferentemente al personal 

graduado de carreras oficialmente acreditadas; política encaminada a fortalecer los 

compromisos de mejoramiento, la elaboración de definiciones y planes de trabajo que propicien 

las transformaciones que se requieren en procura de mejorar las tres actividades señaladas, 

mismas que son coadyuvantes para el desarrollo de las competencias pedagógicas del personal 

académico. 

 

Innovación e internacionalización en la calidad de la docencia 

La calidad requiere tanto el establecimiento de sistemas de aseguramiento y pautas de 

evaluación, como la promoción de una cultura que garantice la evolución de la educación en el 

marco de las instituciones y de sus involucrados. Este tipo de procesos, se han conseguido 

avances muy significativos en el desarrollo del sistema y surgen relevantes desafíos en el 

camino hacia la multiplicación de los procesos de acreditación y consolidación  del sistema. 

(Conferencia Mundial sobre Educación Superior: Unesco, 2009). 

Entre estos desafíos se plantea la importancia de la formación pedagógica del profesorado 

universitario, con la intención de incrementar la calidad y resolver los problemas relacionados 

con la equidad, que por lo general pasan desapercibidos. Se plantean con el propósito de 

mejorar los resultados del aprendizaje y además, para promover la rendición de cuentas a nivel 

del trabajo docente. Ahora bien, sus efectos sobre los resultados de aprendizaje son discutibles y 

difícilmente medibles, por lo que se recurre cada vez más a la autoevaluación con tres objetivos 

claros: lograr información que permita el establecimiento de políticas, identificar disparidades 

en el aprovechamiento y promover servicios para reforzar las competencias docentes. 

En el caso de poseer un excelente sistema de evaluación y una gran habilidad en la materia 

como es el caso de Costa Rica, se hace necesario que incrementar el impacto en la formulación 

de políticas y visibilizar lo que ocurre en el aula. Los proyectos de extensión docente lo 

confirman, porque de forma general establecen estrategias prácticas para garantizar que los 

resultados de la autoevaluación estrechen el vínculo entre tres aristas importantes: las políticas 

públicas en educación superior, las reformas subsecuentes en materia del mejoramiento de las 

                                                      
49 La ley Nº 8798 Fortalecimiento del Sistema Nacional de Acreditación de la Educación Superior (SINAES) 
publicada en Diario Oficial La Gaceta el 30 de abril de 2010. 

 
 

http://www.sinaes.ac.cr/ley_sinaes/ley%20fortalecimiento%20sinaes.pdf
http://www.sinaes.ac.cr/ley_sinaes/ley%20fortalecimiento%20sinaes.pdf
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competencias docentes y la ampliación de la cobertura a este nivel. Con todo,  porque las 

estrategias educativas están a menudo desvinculadas de dichas políticas. (Tercer Informe del 

Estado de la Educación 2011).  

Básicamente, aunque estas iniciativas rara vez han proporcionado un marco integrado, si han 

dado lugar a experiencias positivas que vale la pena destacar, tal como lo señala Hernández 

(2002), que afirma la necesidad de revisar de manera crítica, de recuperar y favorecer la 

superación académica para renovar la práctica pedagógica con las características del siglo XXI. 

Esto, porque la planificación no sólo consiste en planificar y organizar cursos de formación 

continua en el contexto de la extensión docente, ni en la elaboración de documentos técnicos; 

sino que implica también articular políticas públicas que faciliten centrar las prioridades para 

asegurar que la formación pedagógica de los docentes figure en los debates sobre las estrategias 

nacionales de mejoramiento continuo de la educación superior. En este sentido, Palomares Ruiz 

(2004) señala que las características del siglo XXI son: la globalización como concepto 

emergente, la imposición de  modelos de  vida  y  pensamiento transmitidos por  los  medios 

masivos de comunicación, el debilitamiento de la autoridad, el importante papel de la 

información como fuente de riqueza y poder, el tremendo incremento en el avance tecnológico, 

el aumento del individualismo, la obsesión por la eficacia y el paso de una sociedad tecnológica 

a una sociedad del conocimiento.  

El reto consiste en extender a los procesos de consulta, la oportunidad de participación a los 

diferentes actores involucrados, porque permite disponer de información acerca de los factores 

externos al sector universitario que retrasan el cumplimiento de las políticas públicas en forma 

continua, fundamental para que las prioridades fijadas en los procesos de consulta  se conviertan 

en una realidad en el marco de las competencias requeridas. Pero ¿de cuáles competencias?  

Para establecer el tipo de competencias requeridas para el fortalecimiento didáctico de los 

docentes, se hace necesario considerar conceptos que han sido definidos y clasificados de forma 

diferente. Una de ellos (Proyecto Tuning, 2003), reflexiona sobre las peculiaridades con 

respecto al saber, saber hacer, saber estar y saber ser, sopesando las competencias como 

instrumentales, interpersonales y sistémicas. En la misma línea de preocupación por la forma 

que experimenta, se encuentra  Zabalza (2003) quien la define como el “conjunto de 

conocimientos y habilidades que los sujetos necesitamos para desarrollar algún tipo de 

actividad” (p.70).  

Se puede observar la propuesta de Goñi Zabala (2005), para quien el sistema de clasificación 

debería valorar las competencias en cinco áreas: cognitivas, sensoriomotrices, de equilibrio 

personal, de inserción social y comunicativa. Mientras que desde la perspectiva de Marcelo 

(2004); Yániz Álvarez y Villardón Gallego, 2006), las competencias pueden ser tanto genéricas 
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o transversales, señalando seis aspectos esenciales para su inclusión en educación superior, 

como son: un nuevo ordenamiento económico y social, la importancia de la innovación y el 

conocimiento, el auge de nuevas tecnologías, los cambios en la organización, en la estructura 

del trabajo, en las demandas hacia los ciudadanos y trabajadores, y la exigencia de flexibilidad 

en los sistemas de formación. 

En cualquier concepto de competencia que se considere en un proyecto de formación 

pedagógica en el marco de acción social universitaria, preocupa no disponer de registros del 

número de docentes que participa en procesos de capacitación relacionados con su competencia 

como docentes (planeamiento, didáctica, recursos para el aprendizaje, evaluación y otros), que 

constituyen uno de los estándares del proceso de acreditación. Pero, su cumplimiento no es 

factible sin un sistema de gestión, y una mayor coherencia entre sectores involucrados. En este 

sentido, en la Universidad de Costa Rica ya se han obtenido importantes logros,  entre los cuales 

figuran las actividades de formación programadas por la Red Institucional de Formación y 

Evaluación Docente (RIFED) y el Departamento de Docencia Universitaria (DEDUN). A nivel 

propio de Unidades Académicas surgieron en el marco de sus procesos de autoevaluación, el 

Proyecto “Fortalecimiento Didáctico de la Competencias Docentes” de las Escuela de Ciencias 

Políticas y el Programa “Creciendo Juntos”, de la Escuela de Administración de Negocios; 

ambos dirigidos al mejoramiento del quehacer docente de su personal académico.  

 

Ejes  que demandan los programas de actualización didáctica en la enseñanza 

universitaria 

Inscrito en el marco de la Acción Social en la Universidad de Costa Rica, el proyecto 

“Fortalecimiento Didáctico de las Competencias Docentes” cuenta con un programa 

conformado por tres ejes fundamentales, identificados como debilidades en la enseñanza de la 

carrera de Ciencias Políticas en el proceso de autoevaluación con miras a la acreditación; a 

saber: Didáctica de las Competencias Docentes, Tranversalidad ética y Tratamiento de la 

Información y Competencia digital (TICD). 

Con base en los ejes identificados se reseñan las características propias de innovación e 

internacionalización que caracterizaron esta experiencia:  

1) Emerge de las debilidades identificadas durante el proceso de autoevaluación con fines de 

acreditación. 

2) Estimula y promueve mecanismos para mejorar la práctica docente; y producir materiales 

relevantes, pertinentes e innovadores en la docencia.  
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3) Cuenta con un programa, autorizado por el (DEDUN). Mediante el Oficio EFD-D.D.U.353-

2008, aunque no sustituyera al curso de Didáctica para docentes que aspiran a Régimen 

Académico.  

4) Sus acciones van dirigidas a la población docente interina, porque quienes ya forman parte 

del Régimen Académico, han recibido cursos formación. Todo, sin desmerecer la participación 

el profesorado en régimen académico 

5) Tiene un convenio de “Acuerdo Específico con la Facultad de Educación de la Universidad 

de La Laguna (ULL) en Tenerife, Islas Canarias, España, firmado por las partes el  11 de enero 

del 2011 y vigente hasta el 11 de enero del año 2014.  Los alcances de acuerdo para el cual se 

continúan  articulando acciones para el año 2012, abarcan:  

¾ El intercambio de académicos visitantes. 

¾ Formación y actualización de los conocimientos de los profesionales vinculados a las tareas de 

Metodología enseñanza-aprendizaje de la Ciencia Política. 

¾ Fortalecimiento  la cooperación y el intercambio de información de las experiencias entre las 

partes. 

¾ Planes de trabajo con la Sociedad Latina de Comunicación de la Facultad de Comunicación de 

la ULL y la Revista Latina (medio “científico” virtual de mayor índice de impacto de habla 

hispana) ambas en Tenerife, Islas Canarias, España. Estos planes persiguen propiciar la 

investigación en los y las docentes en el área de la disciplina, y ofrecer un medio propio e 

innovador para la publicación de la producción científica de la carrera, y satisfacer el criterio 

estipulado en este sentido en el Compromiso de Mejoramiento (CM).    

6) Inició planes de trabajo conjunto con la Facultad de Comunicación e información de la 

Universidad Rey Juan Carlos, en Madrid España en noviembre de 2009.  

El proyecto presenta en su diseño tres actividades formativas anuales, de 20 horas cada una, 

tiempo proyectado para alcanzar los objetivos en la modalidad teórico-práctica, mediante la 

utilización de estrategias didácticas y el uso de la tecnología como herramienta para el 

aprendizaje. Su metodología participativa e interactiva, permite la inserción real del docente en 

el proceso de reflexión acerca de su propia práctica docente. Este hecho propicia la 

identificación de las necesidades de formación didáctica, la determinación de las capacidades y 

limitaciones de las competencias docentes, para a partir de allí, rediseñar cada curso, empleando 

dinámicas de grupo, a objeto de intercambiar objetivos comunes,  experiencias y  análisis de 

casos y evaluación. Todas las actividades se realizan bajo un proceso formativo, dónde se 

pretende que la participación responsable, la reflexión y las relaciones que desarrolle el docente 
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con su propia práctica, así como la presentación de tareas, síntesis reflexivas y ejercicios 

escritos tengan como resultado la aprobación de cada actividad.  

Se considera la posible resistencia, por el desconocimiento de la información o en el limitado 

conocimiento del profesorado sobre estrategias de formación en la aplicación de estos tres ejes 

en los programas de los cursos que imparten. Por ello, se perfiló la construcción epistemológica 

del eje transversal ético como competencia del docente, y como una forma de contextualizar la 

experiencia de este eje en cada programa. Este último elemento ha sido posible, porque la 

Universidad de Costa Rica en su política aborda el eje transversal ético como una representación 

del conjunto de valores, actitudes y comportamientos éticos, más importantes, que deben ser 

educados y formados en el alumnado. Es por ello que las actividades formativas de este eje, 

están orientadas a promover el intercambio y la reflexión conjunta sobre las problemáticas 

centrales que atraviesa el profesorado de la carrera, en el mejoramiento de su práctica como 

planificadores, docentes y evaluadores. Esta orientación se realiza mediante el desarrollo de 

metodologías sugeridas para la aplicación de la transversalidad; para contribuir al logro de la 

excelencia académica, tomando como partida la reflexión del docente acerca de su propia labor.  

Para el logro de este propósito, se consideraron cuatro objetivos puntuales: 

1. Discernir sobre el marco conceptual de los ejes o temas transversales en el curriculum 

2. Identificar los contenidos que debería plantearse un currículo desde el eje transversal ético. 

3. Reflexionar sobre la relación del eje transversal ético y las áreas curriculares. 

4. Diseñar estrategias para implementar el eje transversal ético en los programas de los cursos.  

Se pretende que mediante el cumplimiento de los objetivos anteriores, el personal académico 

analice los aportes del eje transversal ético, conozca algunas posibilidades didácticas para su 

implementación y reconozca la importancia de integrarlo a la acción educativa en su práctica 

docente, en función de las propias características de su contexto; y en respuesta a las diferentes 

necesidades tomando en cuenta la diversidad cultural, social y económica. 

Se destaca, que las perspectivas del estudio y las actividades de formación que ofrece el 

proyecto pretenden orientar la transversalidad en la formación docente, considerando que hace 

referencia específica a problemáticas relevantes que tiene nuestra sociedad y que afectan 

directamente al estudiante. Así, se permite entender la ética como un proceso de construcción de 

referentes axiológicos contextuales y consensuados que nacen de las necesidades propias de las 

prácticas humanas y de los procesos colectivos de construcción social, aportando su reflexión y 

juicios en la orientación de la toma de decisiones para que tales prácticas conduzcan hacia la 

colaboración, concienciación y humanización. En este punto, es importante acotar la forma en 

que el quehacer el Proyecto “Fortalecimiento Didáctico de las Competencias Docentes transitó 
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entre el discurso y la acción de lo normativo, hasta la preocupación cotidiana y genuina de la 

formación pedagógica del profesorado en el marco de la extensión docente; aun ante la 

resistencia a la participación activa en el mismo.  

Con base en la perspectiva anterior, aunque en momentos distintos Quirós (1990) y Venegas 

(2009), señalan que existen dos razones que argumentan la reticencia del profesorado 

universitario a participar en actividades de formación didáctica: la importancia que la formación 

pedagógica ha tenido en la educación superior, y el desconocimiento del componente educativo 

en la labor del docente universitario. Es por ello, que uno de los propósitos se enfoca a la 

disminución de la resistencia del cuerpo docente interino a racionalizar los  procesos  de  

enseñanza y aprendizaje en su propia disciplina, y encontrar asidero y fundamento en sus 

decisiones educativas y no reducirlos a métodos y técnicas de uso general.  

El proceso de autoevaluación sirvió de plataforma para la reflexión, y con base en las 

necesidades identificadas visualizar la pertinencia de fortalecer las competencias didácticas en 

el marco de la extensión docente y analizar las áreas de propuesta y transformación que 

pudieran generarse. Este proceso de reflexión fue constante y de él se han podido establecer las 

etapas que caracterizaron su creación: las necesidades de formación pedagógica y de 

metodologías para la enseñanza identificadas durante el proceso de acreditación; como 

mecanismo de evaluación y rendición de cuentas y, el  impacto  del Compromiso de 

Mejoramiento, que permita subsanar aquellas deficiencias identificadas.  

Al respecto, Cox (2008) señala que la evaluación y el rendimiento de cuentas a la sociedad no 

deben verse como una amenaza, sino como todo lo contrario, una oportunidad de crecer y 

demostrar las fortalezas de una carrera o programa. Por otra parte, la rendición de cuentas como 

fenómeno social, es susceptible de cobrar dos formas diferentes: las posibles debilidades que 

logren ser identificadas a través de una rigurosa evaluación interna (autoevaluación) y por otra, 

la de una objetiva evaluación externa (acreditación). Todo ello, con el fin de propiciar un 

espacio de reflexión interna que posibilite el diseño de estrategias, que permitan identificar las 

variaciones que se observen entre los límites precisos definidos por las agencias de acreditación. 

Y no solo que se definan, sino que se acepten como parte de esa totalidad dentro de condiciones 

específicas íntimamente ligadas a los entornos, contornos, los ambientes educativos, situaciones 

familiares, exigencias ambientales y culturales que afectan en forma directa al que toma la 

decisión de abandonar el sistema de la educación superior universitaria.  Su fortaleza la 

constituyó el aporte académico institucional multi, inter y transdisciplinario a estas necesidades 

de fortalecimiento didáctico del docente universitario con fines de aseguramiento de la calidad; 

en el marco de las demandas y compromisos de la extensión docente a nivel social y político en 

la educación superior universitaria. Todo, con el fin de identificar las soluciones adecuadas, que 
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facilitara y permitieran incursionar en los procesos de humanización de la práctica docente y 

promovieran  el cambio para la toma de decisiones con fundamento en las políticas 

institucionales de la Universidad de Costa Rica.  

La experiencia de extensión está vinculada a tres ejes importantes articulados en tres actividades 

formativas al año:     

Curso-Taller: “Fortalecimiento Didáctico de las Competencias Docentes”. En este curso se 

abordaron importantes fundamentos filosóficos, pedagógicos, sociológicos, filosóficos y 

psicológicos (Venegas, 2002) con la intencionalidad de superar esa visión técnica de la 

educación. Se dirige a la promoción de la integración teórico-práctica de los elementos 

multifactoriales del proceso educativo, así como al establecimiento de las condiciones que ha de 

reunir la capacitación didáctica en esta disciplina, dentro de los compromisos de mejoramiento. 

Se pretende que el participante identifique concepciones y enfoques educativos aplicables al 

proceso de estimulación y perfeccionamiento de la educación superior universitaria, manifieste 

valores éticos, apertura y creatividad en su desempeño personal y técnico-docente y analice los 

aportes de las teorías del aprendizaje y la importancia de incorporarlos a la acción educativa en 

su práctica docente.  

Curso-Taller: Eje Transversal ético en la formación docente universitario. 

Se concibe el eje transversal ético, como estructuras esparcidas el plan de estudio, donde lo 

cognoscitivo pasa a un plano referencial y orientador de una praxis consciente que se nutre de 

una razón práctica para la formación de valores éticos, comportamientos prosociales, 

desempeños ciudadanos, espíritu nacionalista, solidaridad, cooperación y compromiso con los 

entornos globales mundiales.  

La inserción de este eje surge como debilidad identificada en el proceso de evaluación interna 

como externa por el ente acreditador y se articula por medio de situaciones o temas dinámicos, 

emergentes de las realidades sociales, culturales, políticas, tan cambiantes y tan imprevisibles; 

que plantean problemas de actualidad en la enseñanza. Como estrategia curricular, facilita la 

contextualización de los contenidos y los objetivos de los programas de formación, presentando 

además, una visión dialógica, transdisciplinaria, y multidisciplinaria de los ejes transversales 

como estrategia para atender la diversidad y promover el desarrollo integral del sujeto en 

formación.  

 

3- Tratamiento de la Información y Competencia Digital (TICD): Implicaciones para 

nuestros estudiantes y nuestras prácticas educativas en el aula universitaria 
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La finalidad de este curso-taller es explorar instrumentos y estrategias para el desarrollo del 

tratamiento de la información y el desarrollo de competencias digitales (TICD) en el aula, con 

didácticas de e-learning aplicadas al curriculum del plan de estudio. Se persigue generar 

respuestas a las siguientes interrogantes en la experiencia práctica de cada participante: ¿Qué es 

la competencia digital?, ¿qué lugar ocupa en las programaciones dentro de los cursos que 

imparte cada docente en el plan de estudios? y, ¿qué dimensiones de la competencia digital se 

consideran claves para que el estudiante amplíe sus posibilidades de aprendizaje dentro de los 

contenidos de los cursos? 

Se previó la posibilidad de continuar la experiencia, de acuerdo con los resultados del proyecto, 

lo cual se manifestó en la necesidad de realizar talleres de actualización, con el fin de discutir 

los temas prioritarios con base a sus propias experiencias y necesidades a nivel de aula del 

personal docente. 

 

Conclusión 

Los resultados orientan hacia la necesidad imperativa de aprovechar los conocimientos y la 

trayectoria práctica del profesorado, con dos propósitos esenciales: primero, reflexionar sobre 

temas tan amplios y variados como los que atañen a la formación en docencia y didáctica 

universitarias, y segundo; la posibilidad que de realizar investigación con sus estudiantes en las 

asignaturas que ellos imparten. Todo, con el  fin de identificar en su propia experiencia, los 

problemas que afectan su práctica docente, proyectadas hacia la integralidad y el quehacer de 

las instancias colaboradoras que aportan desde procesos que articulados, interés para realizar 

investigaciones y experiencias de terreno por el propio docente. Estas expectativas permiten 

distinguir a la docencia como un ejercicio que engloba labores académicas, de gestión 

académica y de vincular la importancia de la formación pedagógica del profesorado 

universitario, con las políticas destinadas a luchar contra las rivalidades en la educación 

superior. Todo esto, mediante plazos específicos orientados a reducir las disparidades y otros 

factores  de desventaja,  así como el minucioso seguimiento de los progresos alcanzados, en el 

marco de la docencia, acción social y extensión de la Universidad de Costa Rica.  

Cabría entonces preguntarse, ¿cómo se interpretan las necesidades de fortalecimiento didáctico 

de las competencias docentes a nivel de educación superior? ¿En qué medida abordan las 

autoridades universitarias dichas necesidades y expresan una visión clara, establecen prioridades 

políticas, disponen la movilización y asignación de recursos, y permiten la creación de alianzas 

con organizaciones no gubernamentales e internacionales? 

Diríamos que es apenas el inicio, porque se requiere comprender que todo intento sistemático de 

cambiar el quehacer, creencias, representaciones y conocimientos profesionales del docente 
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universitario, con miras hacia la transformación y el mejoramiento de la calidad docente, 

investigadora y de gestión constituye un desafío.  

La principal conclusión de esta experiencia, es la noción de que la formación pedagógica 

requiere dinamismo, contextualización y fundamentación conceptual humanística y 

metodológica ante las demandas de la educación superior. Que además, se exige de un docente 

universitario con sólidas competencias didácticas emergentes, con valores e ideales claros que le 

faculte para afrontar a los grandes nuevos desafíos de los replanteamientos de los modelos 

docentes con argumentos que van más allá de los discursos de política académica y pública. Los 

desafíos que exigen los procesos de formación pedagógica requieren la necesidad de repensar 

los modelos de formación con las especificidades que afronta la Educación Superior, para 

renovar y reforzar el compromiso asumido en los procesos de aseguramiento de la calidad y 

poner en marcha programas de ayuda y seguimiento de la actividad docente necesarios para 

obtener  dichos resultados.  Con todo, para cumplir la misión que socialmente se les otorga que 

obliga a reconsiderarlos y a reconocer cuál ha sido su evolución y pertinencia en el marco de los 

proyectos de extensión, ante las necesidades actuales y futuras de la Universidad como 

organización de naturaleza compleja que desarrolla prácticas sistémicas con una actitud 

proactiva ante el desarrollo de la sociedad más humana. 
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